
Aquí tienes, paciente y asiduo lector, el servicio de 
basuras de la Villa. Esto es todo: cuatro honorables y 
fornidos «gizones». un rocinante de bastante mejor 
año que el de Don Quijote y un destartalado, sencillo 
y Humilde carro de dos ruedas, cuyas tapas siempre 
abiertas, llenan de aromático perfum e  las «Rúes» 

renterianas.
Este es el servicio de limpieza de la Villa, y éste

Relojerías hay m uchas y de gran lujo; Relojeros hábiles 
y escrupulosos en el trabajo, URT1AGA, Plza. Principal

viene siéndolo desde hace bastantes años. Siempre el 
mismo, sin que aumenten un ochavo los presupuestos 
municipales en semejante capítulo. Por lo visto, los an­
tiguos y conspicuos ediles, no se daban cuenta de la 
metamorfosis y de! progreso incesante de Rentería.

Efectivamente: Rentería ya no es el villorrio insig­
nificante de antaño, con su media docena de habitantes 
y su vivir apacible, modesto e íntimo. Hoy día, los ren- 
terianos tenemos la inmensa satisfacción de poder es­
cuchar en todas partes calurosos elogios para el pro­
greso de nuestro querido «choko»; progreso que abarca 
las más distantes facetas de la actividad humana. Hoy 
Rentería es una Villa urbanizada, culta, industrial; con 
mil inquietudes sociales, políticas, de arte... paso obli­
gado, además, de los turistas extranjeros que sienten la 
comezón de la hora española

¿Qué Rentería no tiene, cómo todo el mundo, sus 
defectos, sus lunares? ¡Quién lo duda! En el ánimo y 
en el interés de todos sus hijos está la obsesión de re­
mediarlos, de corregirlos, de disimularlos... en un afán 
constante de superación.

Y uno de sus menos disimulables lunares - y, sin 
embargo, de los que tienen más sencillo arreglo - es

Arreglar los relojes en la Relojería URTIAGA,| 
------- es una garantía - ------  -- •

éste del servicio de las basuras. Un alto empleado de la 
Oficina Internacional del Turismo, decía: no hace 
mucho, que el progreso de los pueblos, el exponente 
de su cultura, estaba integrado: por la educación de 
sus niños y por la preocupación que demuestra en 
mejorar, hasta la máxima perfección, las escuelas y los 
servicios de sanidad, higiene e incendios. Este es nuestro 
caso. Rentería tiene un servicio de limpieza insuficiente 
y deficiente, impropio~de! resto de su progreso y de sus 
cerca de nueve mil habitantes.

Desde las páginas de esta simpática Revista, or­
gullo de la Villa, formulamos un ruego al actual Ayun­
tamiento, para que estudie y vea de modificar este 
servicio de limpieza que tan poco dice en favor de 
nuestro querido Rentería.

El Alcalde y los Concejales tienen la palabra.

PE LLO  JOSHE.
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